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ElegiptólogoHowardCarterdebiósentir
el mismo gusanillo con Tutankamon que
muchos lectores al pasar, por primera vez,
las páginas de los cuentos salvajes deKen-
nethCook.

EnEspañaestemaestrode la literaturade
humoreraundesconocidohastaqueelaño
pasado fue rescatadodel lejanocontinente
australianopor laeditorial Sajalín,quepre-
sentó en sociedad a este periodista y escri-
toraustraliano,nacidoenenNuevaGa-
lesdelSury fallecidoenelmismorincóndel
mundo en . El libro elegido

fue su colección de cuentos El koala asesi-
no,unadesternillante leccióndehistoriana-
tural pobladade serpientes venenosas, co-
codrilos en celo y mineros borrachos, es-
pecímenesalparecermuycomunes (yvio-
lentos) del desierto australiano.

LasegundaracióndeKennethCooksigue
laestelaestrambótico-naturalistade lapri-
mera tanda y lleva por título El lagarto as-
tronauta, que por cierto es un lagarto con
chorreras. En este libro seguimos ante una
versión gamberra, desprendida de todo
matizpoético,deGeraldDurrell,cuyatrilogía
deCorfú(Mifamiliayotrosanimales,Bichos
ydemásparientesyEl jardínde losdioses)es
unclásicodelhumorperoademásde lazo-
ología.

El lagartoastronauta también formapar-
te de una trilogía de cuentos humorísticos,
enestecasosobre laAustraliaprofunda,así
queesdeesperarqueSajalín lacompletecon
la última entrega, cuyo romántico título es
El canguro alcohólico.

ElhumordeCooksea&laaúnmás,como
las garras deuncocodrilo, enEl lagarto as-
tronautay laobraesmásredondaqueElko-
ala asesino, y eso que ya dejó el listónmuy
alto.Encontramoseneste librounaexhibi-
ciónmásmarcada de humor británico y al
mismo tiempo desalmado; quizás sea esta
eleganciabritishaderezadacongotasdehu-
mornegroyalgo salvajeel sellodel sentido
delhumoraustralianooalmenos,elDNIde
Cook,quienenunodesuscuentosalertade

queenAustralia«serecologistaodarmues-
traderespetohaciaelmedioambiente fue-
ra de las ciudades es sencillamente pedir a
los lugareños que te denuna paliza».

Elpropioautor vuelvea serprotagonista
desusdesdichadosencuentrosconanimales
salvajes yhombresdemiradaenloquecida
capaces de entrar en un bar para venderte
unacajadegranadase inclusodeprobar su
funcionamiento delante de ti. Su tierra na-
tal,NuevaGalesdelSur, esen lamayoríade
los casos el escenario en el que se desarro-
llanestoscuentosbrillantes,queaunquesi-
guen un patrón que se repite bastante, su
desarrollo es tan descacharrante que olvi-
damos la pega.

Alescritor,deunosfofoscienkilosdepeso,
comolegustadestacarsincomplejosenmu-
chosdesuscuentos, lovemos lidiandocon
cerdos salvajes, tiburonesdel tamañode la
ballenaquese tragóa Jasóncomoaperitivo
e incluso sujeto, tal que amarrado a un
rencor, a lapanzadeuncangurohediondo
de dos metros que, detalla Cook, huele «a
unamezcladegatomuerto,perromuertoy
pescadomuymuerto».

Si este hombre murió en , ¿qué in-
trincadocontubernio lehatenidoalejadode
los lectores españoles hasta ? Afortu-
nadamente,Sajalínharemediadoelentuerto
y hay que resaltar, no sólo la traducción de
Güido Sender Montes sino también sus
acertadas ilustraciones,queconsiguenplas-
mar toda la comicidad de los textos. La
portada, por cierto, es uno de los mejores
ejemplos de esta buena compenetración.

Eneste verano con temperaturas tanal-
tas como las del desierto australiano, lean
a Kenneth Cook y sabrán cómo se estilan
las carcajadas a dos pasos de nuestros an-
típodas.
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Australiasabereír

KENNETHCOOK
La editorial Sajalín publicaEl lagarto astronauta, la segundaparte de la trilogía de cuentos
humorísticos de laAustralia profunda, en la queCookdespliega unhumor elegante y
desalmadopara describir su desdichada convivencia con animales ymineros salvajes

Quizás sea esa elegancia british
aderezada con gotas de humor negro
y algo salvaje el sello del humor
australiano o almenos, el DNI de Cook

Ilustraciónpara
El lagarto astronauta,
obra deGüido Sender.
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KENNETHCOOK
El lagarto astronauta
Traducción e ilustraciones de Güido Sender
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Testimonioestremecedor

Como ya hiciera en El koala asesino, Cook
ofrece un testimonio estremecedor de la ver-
dadera naturaleza de animales como el can-
guro, el koala, el búfalo o el ratónmarsupial,
y de personas tan aparentemente inofensivas
como zoólogos atildados, pescadores de la
tercera edad o antropólogos concienzudos.
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Carlos Fuentes
Alfaguara publica Personas,
título póstumodel escritor

mexicano en el quehomenajea
a sus personajes íntimos
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